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      INTRODUCCIÓN 
    

    
              Antaño en el Gran Continente de Servos, se libraba la llamada Guerra del Amanecer, un conflicto bélico entre la Orden Quebrada, un antiguo gremio formado por los exiliados del resto de órdenes, y la Orden Primordial, el gremio supremo que une a los generales y ejércitos más poderosos del resto de órdenes para mantener el equilibrio entre gremios.
    

    
      
    

    
       La Orden Quebrada estaba liderada  Norther, el mago sanguino más poderoso de Fiwel, y su prójimo, Maverick, se situaba en una antigua ciudad en ruinas llamada Lugna. El propósito de esta orden no era más que vengarse de aquellos que los exiliaron del continente, la Orden Carmesí. Una vez cumplida su venganza, pretendían hacerse con el resto de gremios y con las capitales del continente, Bernoh, la capital de la Orden Arbórea, en cuyas calles se olía el veneno tóxico que corría por las venas de los Druidas ; Fiwel, la capital de la Orden Arcana, cuyos edificios estaban alzados por la magia elemental de los magos; Letania, la capital de la Orden Templaria, donde se forjaban los mejores generales militares y Úrexel, la capital de la Orden Sombría, donde las sombras de los acechadores envolvía cada rincón.
    

    
      
    

    
      Por otro lado, la Orden Primordial estaba liderada por Rodrick y Amalia, últimos descendientes de la Orden Carmesí, junto a ellos se encontraba su hijo, Ástiel, y su guardia eterna Lenhor, la mejor de las guerreras, seguidora y defensora de la Orden Carmesí, la Orden Primordial se hallaba en Rysos, la más grande de las capitales de Servos.
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      Capítulo I: El Legado Carmesí 
    

    
      Semanas previas al comienzo de la Guerra del Amanecer; se produjo la Fractura, un gran desastre natural que quebró el suelo, dejando así el continente partido en dos, en una de las partes se encontraban todas las órdenes junto a la Orden Primordial mientras que en el otro extremo, estaba la Orden Quebrada. Por este motivo, Rodrick y Amelia pensaban que la guerra se demoraría más tiempo del esperado ya que la gran grieta que los delimitaba parecía realmente difícil de atravesar, 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Dos semanas tras la Fractura, un gran humo rojo empezó a emerger del fondo de la gran grieta, este fenómeno alarmó a la Orden Primordial pero a pesar de ello, no tomaron iniciativa alguna más que mandar a un grupo de exploración para examinar la zona. Cuando el grupo se aproximó a la zona, unas grandes raíces comenzaron a brotar del acantilado del otro extremo de la fisura, apenas pasados unos instantes, las raíces ya habían atrapado a gran parte del escuadrón, estrangulándolos con tal fuerza que lo único que logró escucharse fue el crujir de sus huesos. Los supervivientes corrieron lo más rápido que pudieron, pero el esfuerzo fue en vano, las raíces los atraparon y su destino fue el mismo que el de sus compañeros. 
    

    
      Pasaron días tras el suceso y a Rodrick le extrañó que su escuadrón no hubiera vuelto todavía, pensó que algo debía haber ocurrido pero para no alarmar al resto, decidió ir él mismo a comprobar la zona. Antes de partir le dijo a Amalia que si no volvía al anochecer, preparara a los mejores ejércitos de la Orden Primordial y ordenara a Lenhor proteger a Ástiel con su vida. Tras aquello, tomó un caballo y partió hacia la Fractura.
    

    
      
    

    
      Al llegar a la zona vió que donde antes había una gran grieta, ahora había un gran puente hecho de briznas color escarlata, solo con verlo Rodrick supo que aquello era obra de Norther. Unos momentos más tarde una gran horda de reclutas empezó su marcha hacia la Orden Primordial.
    

    
      Rodrick al percatarse galopó rápidamente de vuelta, al llegar a la Orden Primordial, hizo sonar la alarma y ordenó a los ejércitos ponerse en posición defensiva, tras esto se reunió con Amalia y pusieron a Ástiel a salvo.
    

    
      
    

    
      -Lenhor, llévalo lejos, donde nunca puedan encontrarlo. No dejes que nadie le haga daño a mi angelito, protégelo- dijo Amalia a la guarda mientras le daba un beso en la frente a su hijo.
    

    
      -Confiamos en ti Lenhor- dijo Rodrick poniendo su brazo sobre el hombro de la protectora
    

    
      -No les fallaré- respondió Lenhor arrodillándose.
    

    
      
    

    
      Tras esto, Rodrick y Amalia tomaron las armas y fueron camino al frente abierto, por el lado opuesto partieron Lehnor y Ástiel, la defensora sabía bien que nada bueno le depararía a la Orden Primordial, pero a pesar de ello, tenía un plan, predecía las intenciones de Norther y suponiendo que su propósito era tomar la Orden Primordial, tenía en mente formar un ejército con los mejores combatientes de cada capital, de esa manera podría hacerle frente a la Orden Quebrada y retomar así la Orden Primordial. 
    

    
      Quedaba un gran camino por recorrer y todo comenzaba por enseñar a Ástiel a combatir y sobretodo, a controlar sus poderes cuya existencia él desconocía, para ello debían viajar a un lugar seguro y Lenhor sabía exactamente cuál podría ser.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Capítulo II: Primeros Pasos 
    

    
      Tras el asalto a la Orden Primordial,  Lenhor estaba preocupada por Rodrick y Amalia, deseaba que aún siguieran vivos pero por otro lado temía que lo que Norther les tenía preparado. 
    

    
      
    

    
      Tras un largo día a caballo, al fin llegaron al lugar, era una pequeña cabaña oculta en un bosque alejado de todo signo de humanidad,  allí tendría tiempo suficiente como para preparar a Ástiel, así podría liderar el ejército para enfrentarse a la Orden Quebrada y recuperar Rysos. 
    

    
      Lenhor sabía que por la sangre de Ástiel no sólo fluía el poder de las sombras propio de la Orden Sombría, sino que además también portaba la bendición de la Luna Negra, una gran marca situada en su cadera que le otorgaba el poder de la mismísima Luna, no obstante, el pequeño era demasiado joven como para manejar sus poderes con soltura, de hecho, él ni siquiera sabía que los poseía pero Lehnor pensaba que tarde o temprano debía decírselo, aunque aún esperaría un poco hasta entonce.
    

    
      
    

    
      Por ahora decidió que lo mejor era empezar cuanto antes con el combate físico, para ello comenzó enseñándole las técnicas básicas de defensa personal e incapacitación, tras esto le dio a elegir a Ástiel el arma que utilizaría para combatir, de todas ellas, él tomó la guadaña, un arma rápida y mortal a la vez que frágil, Lehnor le recomendó escoger algo más estable como una espada o un látigo pero Ástiel insistió. 
    

    
      Tras su elección, comenzaron el entrenamiento intensivo, empezaron por combates simples pero gracias a la facilidad de aprender del chico, avanzaron a gran velocidad. En tan sólo 3 días Ástiel aprendió a defenderse ante un Combate físico, no obstante, Lehnor sabía que la fuerza no siempre era la mejor opción, por lo que enseñó al chico a leer al enemigo, prever sus movimientos y contraatacar, y por si fuera necesario,  también le enseñó a esquivar y huir sin dejar rastro alguno.
    

    
      
    

    
      Pasada una semana desde el asalto,  Ástiel era ya todo un veterano con la guadaña, no obstante algo no iba bien del todo, se mareaba con mucha facilidad y le surgían brotes de migraña espontáneos, al principio decidió no comentarle nada a Lehnor para evitar preocuparla, pero pasaban días y días y los efectos no desaparecían, de hecho iban en aumento por lo que decidió acudir a Lehnor. 
    

    
      Cuando se enteró de lo que le estaba ocurriendo a Ástiel, supo perfectamente que era lo que le pasaba, sus poderes comenzaban a manifestarse, pero a pesar de eso quedó extrañada puesto que aún era demasiado joven para eso. Pensó que quizás las circunstancias habrían hecho adelantar la manifestación mágica pero de lo que no le quedó duda alguna es que el chico debía albergar un gran poder en su interior. 
    

    
      Lehnor decidió que lo mejor sería contarle a Ástiel el Gran poder que fluía en su interior así que lo llevó consigo a un lugar muy especial.
    

    
      
    

    
      
    

    
      Capítulo III: Hijo de la Luna Negra
    

    
      Lehnor tomó de la mano a Ástiel y lo llevó a un pequeño lago, se sentaron sobre un tronco caído y entonces la guardiana empezó:
    

    
      
    

    
      -Ástiel, debo contarte algo muy importante- dijo tomándole de la mano
    

    
      -Debes saber que lo que te ocurre tiene explicación, por tus venas corre un gran poder, la Orden Carmesí es la más poderosa de todas, no solo portan el poder de las sombras propio de la Orden Sombría sino que además tienes un poder único y realmente poderoso, el poder de la Luna Negra, por alguna razón solo la Orden Carmesí lo posé y es muy deseado por el líder de la Orden Quebrada, Norther, mi hermano. Tus padres perdieron su poder de Luna Negra al nacer tú, por lo que el principal objetivo de Norther eres tú. Por esa misma razón tus padres me ordenaron protegerte ante cualquier circunstancias.
    

    
      En fin, normalmente los poderes suelen manifestarse a una edad más avanzada, pero en tu caso no es así, debes aprender a controlar tus poderes ya que son nuestra principal baza para recuperar Rysos. 
    

    
      
    

    
      Ástiel quedó estupefacto ante lo que había escuchado, intentaba procesar aquella cantidad abrumadora de información.
    

    
      
    

    
      -Pe-pero…- tartamudeaba Ástiel mientras se llevaba las manos a la cabeza
    

    
      
    

    
      -Tranquilo, tendrás tiempo para aprender a dominar tus habilidades, sé que puede resultar algo confuso ahora mismo pero no debes preocuparte, confío en que podrás con esto- dijo Lehnor esperanzadora.
    

    
      
    

    
      -¿Por qué ahora?- preguntó el chico entristecido
    

    
      -¿Por qué no me dijeron nada padre y madre?- dijo mientras apretaba sus puños
    

    
      
    

    
      - Ellos… seguro que tendrían sus razones Ástiel, probablemente buscaran retrasarlo todo lo posible, no es algo fácil de controlar, según tus padres me contaron, a ellos les resultó complicado y les trajo más problemas que soluciones-
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